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Michael Kühnen 
  

La segunda revolución 
Volumen II: El Estado popular 

  

Parte 10 
  

  

Contra la reacción 
  
La lucha contra la reacción ya se ha tratado ampliamente en muchos lugares de 
este documento. El punto decisivo es el siguiente:  
  
Todas las revoluciones de la historia mundial se han enfrentado al problema de las 
corrientes reaccionarias, y muchas han sido víctimas de ellas tarde o temprano. Ni 
siquiera una auténtica revolución popular -como la nacionalsocialista- se libra de 
este desafío. Porque todos los sistemas, incluso los más corruptos y viciosos, entre 
los que sin duda se encuentran los regímenes de ocupación alemanes en el Este y 
el Oeste, atraen a una capa de gobernantes y beneficiarios que tienen influencia y 
privilegios que perder y que, por tanto, también están dispuestos a apoyar la de-
mocracia y el bolchevismo.  
  
Estas personas son susceptibles de actitudes o incluso acciones reaccionarias des-
pués de nuestra victoria. Pero si no liquidamos, como hizo en su día Stalin, a todos 
los que un día puedan apoyar a la reacción -y no queremos hacerlo, porque tam-
bién vemos en estas personas ante todo al camarada del pueblo y no al miembro 
de un estrato o clase inclinado a actitudes reaccionarias y burguesas-, entonces lo 
único que nos queda es la lucha constante y ardua y la educación sobre todo de la 
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creciente juventud, para la que en ella se hará natural el vínculo con la comunidad 
y la camaradería por encima de todas las clases y estamentos. 
  
Por su historia y tradición, las SA soportan la carga principal en esta lucha contra 
la reacción. La educación de los hombres de nuestro pueblo está esencialmente en 
manos de la Sturm Abteilung. A aquellos cuyas aspiraciones se dirijan a la conser-
vación o restauración de privilegios y ventajas egoístas, los pondremos sin piedad 
en su lugar. En esto, por supuesto, están llamadas todas las ramas del partido, pero 
sobre todo las SA. Sobre todo, teniendo en cuenta su propia historia trágica y san-
grienta, ¡está llamada a aplastar y pisotear la reacción! 
  
No conocemos la piedad con aquellos elementos ajenos al pueblo que ven en el 
pueblo alemán sólo un objeto de explotación, ni con aquellos que quieren seguir 
sirviéndoles en el proceso por motivos egoístas y bajos.  
  
Quien rechace nuestra mano tendida para la reconciliación sentirá toda la fuerza 
de una ley que un día, en nombre del pueblo alemán, volverá a pedir cuentas a 
esos camaradas del pueblo sobre su servicio a la comunidad. 
 
 

Milicia Popular: Las SA Armadas 
  
En el Volksstaat nacionalsocialista, las SA se dividen en tres formaciones: 
  
Milicia Popular 

SA Guardias de Estado Mayor 

General SA 

  
De acuerdo con las ideas de Ernst Röhm, tras la victoria de nuestro movimiento, 
las SA servirán de cuadros para un ejército popular revolucionario y nacionalso-
cialista que, de forma similar a Suiza, se organizará como milicia popular. 
  
La Milicia Popular incluye a todos los hombres de nuestra nación aptos para el 
servicio militar y también educa a toda la juventud masculina desde los primeros 
años -al principio de forma lúdica, por así decirlo, luego con deportes militares y 
finalmente con entrenamiento premilitar. A esto le sigue el servicio militar normal, 
como ocurre hoy en día. Después, el camarada popular no pasa a la reserva y co-
mo mucho es llamado una vez cada varios años para un ejercicio, sino que realiza 
un servicio constante en grupos de combate locales y de compañía como parte de 
su vida laboral normal. De este modo, toda la población masculina está constante-
mente preparada y entrenada para el servicio militar. 
  
Este servicio, que debe configurarse según el espíritu de la SA, se considera un 
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deber de honor hacia el propio pueblo y, por tanto, es obligatorio sin excepciones.  
  
Desde el escolar hasta el pensionista, cada hombre de nuestro pueblo está organi-
zado en la Milicia Popular. Es una tarea responsable organizar el servicio de tal 
manera que los camaradas del pueblo estén bien entrenados militarmente, fortale-
cidos ideológicamente y formados humanamente en el sentido del Partido. En to-
das las ramas del Estado que, a diferencia de las formaciones partidistas puras, no 
se basan en el completo voluntarismo, es decir, también en la Milicia Popular, hay 
que tener cuidado de que la deseada conformación nacionalsocialista del individuo 
no se intente por la fuerza y la presión, como ocurre en el Este: 
  
Las constantes y agotadoras discusiones ideológicas y la compulsión a que siem-
pre se nos permita pensar oficialmente en una sola dirección embota y, en el mejor 
de los casos, tiene el efecto contrario. Quién lo sabría mejor que nosotros, la gene-
ración joven, que hemos crecido bajo las condiciones de un constante lavado de 
cerebro democrático y antifascista. 
  
Por tanto, no se trata en primer lugar de formar nacionalsocialistas convencidos en 
la Milicia Popular y las Wehrjugend, sino buenos alemanes comprometidos con la 
comunidad y dispuestos a defender el Volksstaat con su vida a toda costa. También 
en este caso, el Estado sólo proporciona un marco, mientras que los cuadros de las 
SA de la Milicia Popular no deben predicar excesivamente el nacionalsocialismo, 
¡sino vivirlo de forma convincente! 
  
En comparación con el ejército de reclutas puro o el ejército profesional, vemos 
cuatro ventajas en la milicia popular: 
  
Mediante la creación de la Milicia Popular, Alemania volverá a ser capaz de de-
fenderse sola contra cualquier agresor imaginable. Demostramos que en caso de 
guerra toda la población puede y quiere tomar inmediatamente las armas, que cada 
lugar, cada fábrica, cada casa será defendida hasta el último cartucho. Un ataque a 
Alemania no sería un paseo por el parque, sino una marcha de la muerte que, ade-
más, en el mejor de los casos conduciría a la conquista de un país completamente 
destruido que no podría ser pacificado. Ningún enemigo puede tener interés en es-
to. 
  
Los costes de una Milicia Popular son inferiores a los de cualquier otra política de 
defensa imaginable, que también se basa en la idea de una defensa nacional inde-
pendiente. En su mayor parte, la Milicia Popular sólo estará equipada con armas 
normales de infantería y antitanques. El reequipamiento constante con sistemas de 
armas cada vez más caros y nuevos se eliminará o reducirá considerablemente, 
puesto que la estrategia ya no se basará en la igualdad técnica incondicional con el 
enemigo imaginable, sino en la movilización de toda la población y su disposición 
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a destruirlo todo antes que dejarse conquistar. No obstante, puede mantenerse una 
industria armamentística independiente y altamente desarrollada mediante el au-
mento de las exportaciones de armas a países amigos o neutrales. 
  
Una milicia popular no es un ejército ofensivo y, como tal, no puede utilizarse, ni 
reequiparse, con poca antelación. De todos modos, es difícil imaginar una guerra 
tradicional en Europa, pero en vista del miedo profundamente arraigado de los na-
cionalsocialistas alemanes, que ha sido reforzado y mantenido vivo por décadas de 
propaganda de los vencedores, es psicológicamente muy importante para nuestros 
vecinos que el Estado Nacionalsocialista Popular haga que su fuerza armada sea 
reconociblemente defensiva, sin que por ello se vuelva tan débil que a alguien se 
le vuelva a ocurrir la idea de combatir al nacionalsocialismo por la fuerza una vez 
más. No debemos dar al sionismo el menor pretexto para sumir al mundo en una 
tercera guerra contra Alemania, que podría significar el fin definitivo. 
  
El Volksmiliz es el marco ideal para una educación popular lo más amplia posible. 
Aquí se forma al camarada popular como patriota alemán desde su juventud y se 
le hace así receptivo a las verdades de mayor alcance del nacionalsocialismo. En-
tonces estará más dispuesto a hacer aún más voluntariamente y a participar en la 
creación del nuevo hombre ario en las diversas formaciones del partido. En el 
marco del servicio femenino obligatorio en los ámbitos de la defensa civil, las ta-
reas sociales, la maternidad y la formación en economía doméstica, pueden reali-
zarse esfuerzos similares en el resto femenino de la población. 
  
El servicio al pueblo se convierte en algo natural para todo ciudadano. Comprende 
que no sólo puede esperar algo de la comunidad -educación, trabajo, protección y 
justicia social-, sino que también tiene los deberes correspondientes. El Estado, 
inicialmente sin alma, se convierte así en un organismo vivo del que cada indivi-
duo, integrado en las estructuras nacionales, es responsable. 
  
El Volksstaat crece en el alma de cada alemán. 
  
  

Espada de la Revolución : La Guardia de Estado Mayor de las SA 
  
Los guardias de Estado Mayor de las SA son la guardia y la espada de la re-
volución nacionalsocialista. 
  
En ellas se reúnen aquellos combatientes de las SA que están dispuestos a consa-
grar su vida completa y exclusivamente a su fe, que sólo están allí por el nacional-
socialismo sin importarles una "vida privada", que van a la muerte riendo y con el 
corazón alegre cuando el partido lo exige. Un combatiente de la guardia de estado 
mayor de las SA deja atrás su existencia burguesa y se convierte en caballero de la 



5 

Orden de la Revolución Alemana.  
El servicio en estas unidades armadas de élite del partido, que no son órganos del 
Estado, es por supuesto voluntario, pero exige un compromiso de varios años, a 
ser posible de por vida. Un combatiente de la guardia de estado mayor de las SA 
no tiene ni tiempo libre ni vida privada; su servicio no conoce ni el día ni la noche.  
  
Los guardias de Estado Mayor de las SA asumen gran parte de las antiguas tareas 
de las SS generales, que no se reconstruyen. Con sus recursos, aseguran el Estado 
popular nacionalsocialista contra todos los peligros procedentes del interior. 
 
 

Tradición y revolución: las SA Generales y el espíritu de las SA 
  
El servicio en la Milicia Popular es obligatorio, pero no es más que un comple-
mento de la vida profesional normal, excepto durante el período de servicio militar 
propiamente dicho y para los cuadros. Los guardias de Estado Mayor de las SA 
sólo aceptan voluntarios, pero su servicio es al mismo tiempo su profesión, su vo-
cación.  
  
La SA general se sitúa, por así decirlo, entre estas dos formaciones: conserva las 
tradiciones actuales de la SA del período de lucha. Es una formación de partido 
pura. Por lo tanto, el servicio en las SA generales es voluntario y, en la medida de 
lo posible, honorífico.  
  
La SA general es la tropa de choque del partido para sus numerosas tareas comba-
tivas y educativas a todos los niveles. Es la portadora del espíritu SA, que consiste 
en convencer y formar a las masas populares mediante sus esfuerzos. 
  
La campaña "¡Cree! ¡Obedece! Lucha!" forma a los camaradas de partido de la 
Sturm-Abteilung e impide que la revolución se solidifique o se aplane. Miramos a 
estos héroes desconocidos cuando proclamamos con Ernst Röhm: 
  
"¡EXIGIMOS EL ESTADO SA!" 
  

  
El nuevo orden 

  
La gran crisis espiritual de nuestro tiempo, la desorganización espiritual de nues-
tro pueblo, la falta de dirección interior, el sinsentido de la vida moderna, los peli-
gros del futuro, todo ello exige imperiosamente un Nuevo Orden si no queremos 
que la humanidad se destruya a sí misma en pocas décadas.  
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Este Nuevo Orden debe -como el de la Edad Media- dar apoyo interior y seguri-
dad a todo el pueblo. Para ser eficaz y formativo, debe ser vinculante, pero no de-
be basarse en la coacción y el terror.  
  
Esto sólo es posible si se trata de un orden natural adecuado a la naturaleza del 
hombre. Por lo tanto, debe basarse en el pueblo y la raza, los organismos naturales 
de la coexistencia estatal. Esta es la misión del Partido Nacionalsocialista Obrero 
Alemán entre el pueblo alemán y la del nacionalsocialismo por excelencia en to-
das partes donde los blancos viven y luchan por su futuro. Toda vida comunitaria 
se caracteriza por la tensión entre libertad y orden:  
  
Es importante prestar la misma atención a ambas, porque la libertad sin orden 
conduce a la anarquía y a la ruina, pero el orden sin libertad conduce a la opresión 
y a la rebelión final. 
  
El NSDAP es ambas cosas: un movimiento alemán por la libertad y el partido del 
Nuevo Orden. Queremos educar al pueblo alemán para que entienda la libertad 
como consentimiento voluntario y entusiasta a la construcción de una gran y po-
derosa cultura aria. Debe aprender a no cuestionar el propio orden, sino a utilizar 
las libertades en la configuración de su esfera privada de vida con sensatez al ser-
vicio de la comunidad. El hombre alemán del futuro, que los nacionalsocialistas 
queremos crear, preguntará: 
  
"¿Qué puedo hacer por mi patria? ¿Dónde me encuentro en la lucha común 
por un futuro con sentido?". 
  
Cuando lo consigamos, podremos mirar atrás con orgullo y risa ante la era actual 
de decadencia y materialismo craso y egoísta, y caminar con confianza hacia el 
futuro sabiendo: "¡El futuro es nuestro y sólo nuestro!". 
  
Los nacionalsocialistas no queremos ser los amos, sino los servidores de nuestro 
pueblo. Estamos allí con corazones puros y creyentes y con las manos tendidas. 
Necesitamos la ayuda, el apoyo y la cooperación de todos y cada uno de los 
miembros del pueblo alemán para que el trabajo tenga éxito. El futuro de este 
mundo está ante nosotros. Queremos darle forma. 
  
Por fin he llegado al final de mi discurso. Poco me queda por decir, pues el resto 
ya no es discurso, sino lucha y sacrificio. Mis camaradas y yo no sabemos lo que 
nos depara el futuro, si la victoria, si la perdición. Nuestra lucha puede llevarnos 
al poder, a las cárceles o a las armas de los pelotones de fusilamiento democráti-
cos o bolcheviques. Podemos ser golpeados, encarcelados y asesinados, pero el 
nacionalsocialismo seguirá viviendo y trabajando hasta que un día la bandera con 
la esvástica vuelva a ondear libremente al viento. 
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Pero que nadie olvide que todo nuestro amor es sólo para Alemania. Que incluso 
quienes no puedan estar de acuerdo con todo lo que digo hoy entiendan al menos 
una cosa:  
Todos los alemanes que defienden honestamente a Alemania nos pertenecen.  
No se trata de estar de acuerdo con cada punto de nuestro programa, sino de creer 
y profesar juntos el resurgimiento de Alemania: 
  
"¡Mi amor es para Alemania, mi lealtad para el Partido!" 
  
Así es como queremos entender nuestra fe: no como un dogma, sino como un 
vínculo de amor y confianza mutua entre el pueblo alemán. Por eso soy nacional-
socialista. 
  
SI HAS RECONOCIDO TU CAMINO, ¡SÍGUELO HASTA EL FINAL! 
 

 
Epílogo 

  
Hice lo que supuestamente todo el mundo puede hacer en este sistema: 
  
He expresado mi opinión libremente. Dudo que se me conceda este derecho, pero 
espero con interés esta nueva prueba de la libertad de expresión liberal. 
  
He explicado varias veces a lo largo de este escrito lo que no soy: 
  
No soy teórico, ni científico, ni mucho menos escritor. No era mi ambición escri-
bir un nuevo "MI LUCHA", que ya es innecesario porque los pensamientos de 
nuestro líder allí expuestos no han perdido su validez y nunca la perderán.  
 
 He escrito este libro para vosotros, mis camaradas, de quienes estoy separado en 
este momento por los muros de la prisión, pero con quienes me sé profundamente 
unido en la lucha por una nueva Alemania. 
  
Soy un luchador como tú y no quiero ser otra cosa. 
  
He puesto por escrito lo que todos sabemos y sentimos y he intentado ponerlo en 
orden y en un contexto más amplio. He intentado contribuir a la lucha lo mejor 
que he podido, incluso en la cárcel.  
  
En ningún lugar de mi vida he encontrado mejores amigos y camaradas más valio-
sos que en las filas de nuestro movimiento. Personas como vosotros, mis camara-
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das, y una idea como la nuestra merecen todos los sacrificios.  
  
Me llena de orgullo haber tenido el privilegio de desempeñar un papel decisivo en 
la construcción de nuestra comunidad. Si creéis que he cumplido con mi deber, 
entonces mi encarcelamiento tiene su sentido. 
  
Podemos ganar porque queremos ganar. 
  
Recordad siempre esta frase y si alguien se cansa y se desanima, dadle valor de 
nuevo y manteneos junto a la bandera - ¡sin vacilar y con lealtad alemana! Juntos 
podemos hacerlo - ¡juntos venceremos! 
  
Agradezco a todos los camaradas del movimiento su lealtad, su valor y su fe. Co-
mo fundador y antiguo dirigente de la organización del partido de Hamburgo, co-
mo organizador del Freizeitverein Hansa y del Aktionsfront Nationaler Sozialisten 
(Frente de Acción de los Nacionalsocialistas), permítanme en este punto mencio-
nar por su nombre, como ejemplo y representante de todos los demás, a mi cama-
rada más leal y activista siempre dispuesto: Udo Budig. 
  
Al final de esta reflexión, sin embargo, nuestro inolvidable Führer puede dejar 
claro una vez más el significado y el objetivo de nuestras vidas para el nacionalso-
cialismo:  
 
 "El 9 de noviembre de 1923, en el cuarto año de su existencia, el Partido Na-
cionalsocialista Obrero Alemán fue disuelto y prohibido en todo el territorio del 
Reich. Hoy, en noviembre de 1926, vuelve a presentarse ante nosotros libre, más 
fuerte e interiormente más firme que nunca. Todas las persecuciones contra el 
movimiento y sus dirigentes individuales, todas las blasfemias y calumnias fue-
ron incapaces de hacerle daño. La corrección de sus ideas, la pureza de su vo-
luntad, la voluntad de sacrificio de sus adeptos le han permitido hasta ahora sa-
lir más fuerte que nunca de todas las opresiones. 
   Si, en el mundo de nuestra actual corrupción parlamentaria, recuerda cada 
vez más la esencia más profunda de su lucha y se siente la encarnación pura del 
valor de la raza y de la persona y se organiza en consecuencia, un día, sobre la 
base de una ley casi matemática, obtendrá la victoria en su lucha. Del mismo 
modo que Alemania debe necesariamente ganar la posición que le corresponde 
en esta tierra si es dirigida y organizada según los mismos principios.  
  
Un Estado que, en la época del envenenamiento racial, se dedica al cultivo de 
sus mejores elementos raciales, debe convertirse un día en el amo de la tierra. 
Que los seguidores de nuestro movimiento no lo olviden nunca, si la grandeza 
de los sacrificios les tienta a una ansiosa comparación con el posible éxito".  
de: "MI LUCHA". 
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Conmemoro al mayor muerto del movimiento nacionalsocialista,  
nuestro Führer ADOLF HITLER. 
  
Prisión preventiva  
de Hamburgo 20.04.1979/90 J.d.F.  
Michael Kühnen 
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